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Prólogo

			 

			Ya nunca se sentía segura. Aunque se esforzaba por llevar una vida normal, siempre tenía miedo.

			La noche anterior, después de una de los imprevisibles e inmotivadas agresiones de Colin, se dio cuenta de que tenía que irse a algún lugar donde él no pudiera encontrarla. Tenía que tomar una decisión y mantenerse firme, recuperar su maltrecha autoestima. Para ella, que había crecido en un hogar lleno de amor, el comportamiento de Colin resultaba incomprensible.

			Se habían casado hacía casi un año. La boda había sido un gran acontecimiento social, pero la vida real no podía estar más lejos de la glamurosa imagen pública que proyectaban. La ilusión de estar casada había desaparecido muy pronto. Su matrimonio era una pesadilla. Su sueño de tener un compañero afectuoso, seguridad e hijos, se había venido abajo. 

			Su flamante y joven esposo, un eminente cirujano cardiovascular, había resultado ser un desequilibrado, aunque nadie que lo conociera como figura pública lo hubiera imaginado. Salvo, quizá, su madre. Laura siempre había sospechado que Sonia Morcombe sabía que su hijo tenía un lado oscuro, pero prefería ignorarlo, lo cual no era difícil: Colin era brillante en todo lo demás, y muy respetado en su profesión. 

			Pero Colin le había enseñado a temer en lugar de a amar. Por culpa de sus cambios de humor, sus exigencias sexuales y sus constantes humillaciones había dejado de amarlo. También por culpa de él, había perdido a la mayoría de sus amigos, lo que la había ido aislando poco a poco y alejándola de personas en las que confiar que podrían haberla ayudado.

			La música se había acabado para ella. Él le había prohibido continuar con sus estudios. Su función como marido era «cuidar» de ella y tomar todas sus decisiones. Inteligente, manipulador, se creía investido de autoridad para gobernar su vida. Ella tenía que depender de él para todo. Vivía para controlarla.

			Después de cada ataque de furia, al verla llorar amargamente, insistía en que la quería. Según él, era todo culpa de ella. Su infancia llena de mimos la había convertido en un ser patético. Lo enfermaba oír hablar de lo unida que se sentía a su padre. Eso no podía ser más que una obsesión poco natural.

			«La nenita de papá».

			A Laura le dolía tanto desprecio, pero no borraba los maravillosos recuerdos que tenía de su padre. Un hombre, que al contrario de Colin, inspiraba amor. 

			Colin siempre le recordaba que él era importante porque salvaba vidas, mientras que ella lo único que sabía hacer era tocar el piano. ¿Para qué servía eso? 

			Comparada con él, su educación era muy limitada. Sin sofisticación, incapaz de tener una conversación de cierto nivel… No era más que un bello objeto decorativo adquirido por él. 

			–Nunca me dejarás, Laura. No sabrías funcionar por ti misma. Me necesitas para sobrevivir. 

			Ella sabía que eso era una amenaza. Deseaba ser más fuerte, pero tenía muy poca experiencia de la vida.

			Había muchas formas de expresar amor, pero empujarla contra la pared o hacerle el amor con tanta violencia que la hacía llorar de dolor no eran manifestaciones de amor. 

			Hasta aquella noche, Colin siempre había tenido buen cuidado de no dañarle la cara, la cara que «adoraba», como él decía. 

			Colin era delgado pero fuerte. Medía algo menos de metro ochenta. Ella era menuda, de alrededor de metro sesenta, y había adelgazado mucho por las constantes pérdidas de apetito. Había aprendido de su madre, una mujer hermosa y elegante, a ser una buena cocinera y una buena anfitriona, en definitiva, una buena ama de casa, pero Colin nunca la había valorado por ello. No había forma de darle gusto. Ni siquiera en la cama, lo que no dejaba de ser irónico, pues la buscaba incesantemente. También el sexo era una forma de controlarla.

			–Menos mal que eres guapa, Laura, porque eres totalmente inútil en la cama. No tienes ni idea de cómo darle placer a un hombre. Debería leer algún libro al respecto. Pareces una monja frígida. 

			Y era verdad. Era frígida. Con él. Se sentía totalmente ajena mental y físicamente al acto sexual. No sabía si aquello era parte del matrimonio o una violación. Se sentía humillada, ultrajada y su mente no dejaba de maquinar formas de escapar; aunque vivía con el temor de que él la pudiera encontrar en cualquier parte. 

			Se habían conocido por casualidad y desde entonces, su vida tranquila y dedicada al estudio había dado un vuelco. Él la había colmado de atenciones: restaurantes selectos, rosas rojas, bombones, champán, libros que quería que ella leyera, y que él mismo no había leído. Había sido tan encantador y atento, era tan guapo y tan culto que su relación avanzó a toda velocidad.

			Cuando se dio cuenta de que sólo estaba buscando una persona que llenara el hueco que había dejado en su vida la prematura muerte de su padre, cuando ella tenía diecisiete años, era ya demasiado tarde. Ya había cedido demasiado poder.

			Se casó virgen porque quería estar segura de entregarse a alguien que la amara de verdad… Ahora se daba cuenta de que había sido muy inocente.

			Ella estudiaba entonces piano. Era una instrumentista motivada y disciplinada. Sus padres siempre se habían sentido orgullosos de ella y de sus logros, y ella se había esforzado para agradecérselo. La muerte de su padre supuso un tremendo golpe para su madre y para ella, que era hija única. 

			La tragedia la hizo madurar de repente. 

			Sorprendentemente, su madre aceptó la pérdida mucho antes que Laura. No podía soportar vivir sola, había sido muy feliz en su matrimonio y quería ser feliz de nuevo. Terminó encontrando un hombre bueno y cariñoso y se volvió a casar. No fue una traición a su primer marido, que siempre ocuparía un lugar en su corazón. Simplemente, necesitaba las alegrías que proporciona un matrimonio feliz 

			La madre se había ido a vivir a un bellísimo rincón de Nueva Zelanda. El matrimonio quería que Laura fuera con ellos, pero ella no quiso interferir. Siempre podría visitarlos. 

			Laura había terminado sus estudios en el conservatorio y había comenzado su doctorado en música en la universidad. Daba clases particulares para adquirir experiencia y ganarse un dinero extra, aunque su padre le había dejado la vida solucionada. 

			Conoció a Colin en un concierto de piano de una magnífica pianista extranjera. Colin comentó que ninguna mujer podría aspirar a ser tan buena como un hombre. Eso debería haberle servido de aviso. Debería haber dicho a ese machista que se limitara a hablar de cirugía.

			Cosas del destino, los dos fueron solos a ese concierto. Colin se sentó junto a ella sonriente en el intermedio para preguntarle su opinión y la invitó gentilmente a tomar una copa de champán en el vestíbulo. 

			Era la primera vez que alguien ligaba así con ella, pero todo parecía de lo más respetable, pues se trataba de un prestigioso médico. 

			Después del concierto fueron a tomar café a un lugar de moda. Ella se abrió con él como nunca lo había hecho con nadie. A sus veintidós años estaba muy sola. Al haber sido una hija única muy mimada por sus padres, su vida entera había sido solitaria. 

			Se dio cuenta tarde de eso. En aquellos momentos, era muy vulnerable. Echaba de menos a sus padres, y Colin parecía entenderla. Por su relación con su padre, le atraían los hombres mayores. Y además a Colin le encantaba la música.

			Pronto se enteró de que Colin había fingido su amor a la música. Sólo fue al concierto porque un amigo le dio la entrada. Era un hombre culto, debió de pensar, e ir a conciertos daba buena imagen. 

			Su encuentro había sido, según él, cosa del destino. Ella pensó que se refería a que estaban hechos el uno para el otro. Antes de casarse le decía lo hermosa que era constantemente… Aunque lo que tenía en mente era lo fácil que sería controlarla y el placer que supondría atormentarla. 

			Si no se hubiera casado tan joven… si su padre no hubiera muerto… si su madre no estuviera tan lejos… si… si… si… 

			Ella no estaba preparada para un compromiso. Era muy inocente. Pero Colin la había conquistado incondicionalmente. Colin tenía pasados los treinta y había decidido que era una buena edad para casarse. Ella era diez años más joven. 

			Colin consiguió convencerla de que se casaran en sólo tres meses. Los padres de él la aceptaron en apariencia como una hija política adecuada. Alguien a quien él pudiera dominar y moldear a su antojo.

			La madre de ella y su marido viajaron desde Nueva Zelanda quince días antes de la boda para conocer al novio. La madre quedó encantada con su futuro yerno. Colin sabía ser encantador. Craig no fue tan expresivo. Se limitó a comentar que era evidente que Colin estaba muy enamorado de su adorable prometida y de su talento.

			Tuvieron una boda suntuosa, organizada hasta el último detalle por Sonia Morcombe. 

			Los abusos empezaron ya en el viaje de novios. Ella se quedó entonces estupefacta. Le parecía que la iba a matar, aunque lo único que él quería era llevarla a la cama. 

			Que no coqueteara con todos los hombres que se encontrara. Que no fuera provocativa en las conversaciones. Que no sonriera ladeando la cabeza. Las acusaciones eran constantes y su genio estaba siempre a punto de estallar. El pánico e, increíblemente, el remordimiento la abrumaban. ¿Provocaba a los hombres sin darse cuenta? 

			Ella sabía que resultaba atractiva a los hombres. Era muy guapa, e incluso su amiga Ellie bromeaba con ella sobre su sonrisa. 

			–Muy sexy, Laura.

			Ella no entendía a qué se refería.

			Una hora después de consumado el abuso, Colin volvía a ser cordial e incluso cariñoso. Cómo si nada hubiera ocurrido. Parecía mentira que fuera el mismo hombre. Según él, era normal que el marido castigara a su mujer. Para que aprendiera. 

			Laura se esforzaba por complacerlo, al mismo tiempo que se despreciaba a sí misma por no hacerse valer. ¿Cómo podía decir que la amaba cuando actuaba como si la odiara? No sabía a quién pedir ayuda. Se sentía como una verdadera huérfana, derrotada, deprimida. 

			De momento no había bebés a la vista. 

			–Somos felices los dos como estamos. 

			Lo decía sonriendo radiante. Parecía creerse sus palabras. 

			Tenía que huir. No podrá permitir que los abusos continuaran. No sería fácil, pero estaba decidida. 

			Ya una vez lo había intentado, buscando refugio en una amiga, pero Colin consiguió convencerla de que Laura estaba atravesando «una mala racha». Esta vez estaba preparada. 

			No podía abandonar la casa y alquilar un apartamento, porque él la encontraría y le «enseñaría una lección». Una parte de ella creía que él sería capaz de matarla si le comunicaba su deseo de alejarse de él. Tenía que ir lo bastante lejos, donde él no pudiera encontrarla. Y no había lugar más remoto que el agreste interior de Australia. Conocía el nombre de una mujer que podría quizá ayudarla a superar el miedo paralizante con el que vivía. Una mujer no mucho mayor que ella, muy inteligente y generosa. Era doctora y estaba a cargo del Hospital de Koomera Crossing, en Queensland. 

			Se llamaba Sarah Dempsey. La había conocido en uno de los muchos actos sociales a los que ella y Colin habían acudido en su papel de pareja perfecta. A Laura le pareció una mujer extraordinariamente fuerte y sensible. El tipo de mujer que podría ayudarla a recuperar su vida. O al menos proporcionarle la protección que tanto necesitaba hasta que se sintiera lo suficientemente fuerte para valerse por sí misma. 

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			Sarah le proporcionó una lista de casas en alquiler en el pueblo. Sería su propia decisión. La doctora había ido con ella a elegir el coche de segunda mano que conducía. Podría haber comprado uno nuevo, porque llevaba mucho dinero consigo, sacado de su cuenta privada, pero no quería llamar la atención. 

			Sarah la había ayudado mucho a ser aceptada en el pueblo presentándola como una vieja amiga. En muy pocos días, se había convertido en su amiga y confidente. Laura supo desde el momento en que la vio en el hospital que su decisión de ir a Koomera Crossing había sido acertada. Sólo de hablar con alguien tan cualificado para escuchar se sentía mejor consigo misma. 

			Estaba más tranquila, pero nunca se libraba de la sensación de estar en peligro. Varias veces al día, imaginaba el rostro de Colin furioso. Sabía que ya la estaría buscando, probablemente mediante una agencia de detectives, pero su huida había sido sorprendentemente hábil. ¿Cómo era posible que hubiera llegado a pensar que era inútil cuando, antes de conocerlo a él, todo el mundo la consideraba brillante? Tal era el doloroso poder destructor del macho dominante. 

			Con la ayuda de Sarah, estaba dejando de culparse por el fracaso de su matrimonio. Estaba empezando a darse cuenta de cómo Colin había conseguido socavar su autoestima casi por completo. Sarah pensaba que Colin era un sociópata, que se consideraba por encima de las normas sociales, y que era él quien necesitaba ayuda psicológica. 

			Laura era joven e inexperta. Aún lloraba a su padre, echaba de menos a su madre y no estaba preparada para enfrentarse a un hombre como Colin Morcombe. 

			Sarah la animaba a que, en cuanto se sintiera más fuerte y segura, hiciera algo para liberarse de sus lazos con Colin, a que se divorciara y rehiciera su vida. 

			Parecía sencillo, pero para Laura, como para todas las víctimas de abusos, no lo era. 

			Había dado un primer paso alejándose. Pero ¿por cuánto tiempo? Colin la seguiría. ¿No la había tratado de convencer, casi con éxito, de que no había escapatoria? 

			En estas cosas pensaba Laura mientras conducía su coche en busca de un lugar para vivir. Koomera Crossing era un pueblo de postal: muy limpio y organizado con pintorescos edificios coloniales, aunque la mayoría de las casas eran humildes para lo que ella estaba acostumbrada.

			La casa familiar en la que había crecido era una mansión elegante rodeada de un enorme jardín, un lujoso oasis tropical que era el orgullo de su madre. 

			Con Colin vivía en un sobrio edificio moderno con vistas del río y de la ciudad. Nunca lo había sentido como su hogar. Lo había diseñado un amigo arquitecto de Colin. Hablaron mucho de espacios limpios y abiertos, del flujo de energía y del proceso creativo, cosas de las que ella no sabía nada. Cuando ella había intentado dar su opinión, los dos hombres la habían ignorado. El cliente era Colin, no su mujer. Las necesidades de ella, calidez, colorido, comodidad, eran superfluas. Lo tradicional fue descartado. Para regocijo de Colin, se diseñó una gigantesca mole blanca. Geométrica y ostentosa.

			–Que sea todo blanco –sugirió Colin, como si ella tuviera voz en ese asunto–. Hay que ser más moderno, cariño. Olvídate de ese estilo rancio a Lo que el viento se llevó al que estás acostumbrada. A muchas mujeres les gustaría vivir en un lugar así. Si quieres algo de color, para eso está el acero y el cristal. El cristal tiene un tono verde azulado. 

			Las casas que veía desde su coche, casas de campo con diminutos porches, hubieran cabido perfectamente en su salón de enormes sofás y pinturas abstractas en carboncillo sobre blanco.

			–Desafiante –había dicho Colin, que se creía un experto en arte. 

			–¿Para qué queremos un salón tan grande? –se atrevió a decir ella.

			–Para poder invitar a gente, estúpida. Si es que alguna vez te atreves a hacer de anfitriona. 

			En realidad nunca recibían visitas. 

			–Pobrecita mía, vivir así –había dicho su amiga Ellie, echando un rápido vistazo al interior. –Viniendo de donde vienes… debe de ser muy diferente, ¿no?

			–Desafiante –dijo riendo, imitando el tono lleno de confianza en sí mismo de Colin. 

			Sabía que no podía engañar a su amiga. Ellie era muy independiente y segura de sí misma y sabía contestarle a Colin. Fue de las primeras en ser tachada de la lista. 

			A Laura no le importaba cómo fuera su nueva casa siempre que fuera limpia y segura. 

			Veinte minutos más tarde, ya había encontrado lo que quería. Una vivienda modesta en una calle diminuta. Era una casa de madera y hierro con un pórtico para protegerla del sol y de la lluvia. Aunque en realidad casi nunca llovía en aquella zona desértica. 

			La casa estaba pintada de blanco, con persianas amarillas. Estaba rodeada de una verja de madera, cubierta de buganvillas cuajadas de flores, lo que daba al lugar un aspecto acogedor. Los anteriores inquilinos habían plantado en el diminuto jardín margaritas, unas brillantes flores rosas, elegantes lilas y capullos anaranjados y blancos, que se movían al viento. 

			No tenía garaje. En realidad, la casa entera era más pequeña que el garaje de seis coches de Colin. Ella tenía un Volvo, «un coche seguro para una conductora espantosa».

			¿En qué había consistido su matrimonio? ¿Era sexo? Para encontrarla frígida, había pasado mucho tiempo en la cama con ella… 

			Laura salió del coche con las llaves de la casa en la mano. No se atrevía a desviar la mirada por miedo a que la vigilaran. La casa contigua era una mansión colonial rodeada de palmeras perfectamente cuidadas. 

			Abrió la verja sin hacer ruido. Miró con sereno placer el jardín, que era ya suyo. Subió las escaleras que conducían al pórtico. 

			Abrió con la llave la puerta sin dificultad y entró llena de curiosidad, sintiéndose como Alicia en el País de las Maravillas. Un pasillo de suelo encerado unía la puerta principal con la trasera. Avanzó por el pasillo mirando dentro de las habitaciones. Salón a la izquierda, comedor a la derecha. Al otro lado del salón había un dormitorio bastante grande con un cuarto de baño. Al otro lado del comedor, había una pequeña cocina reformada. El cuarto de la lavadora estaba fuera, unido a la casa por un sendero. La luz era tan cegadora que se tuvo que poner las gafas de sol. En la parte trasera de la casa había otro jardín con aún más vegetación. Había espliego por todas partes. Arrancó una ramita y se lo llevó a la nariz.

			«Este lugar es solamente mío. Es maravilloso». 

			Regreso por el sendero y se sentó en una piedra a disfrutar de la libertad y el sosiego que no había conocido en su matrimonio. Los aromas del jardín y aquel sol eran como un bálsamo para su corazón herido. Levantó los brazos hacia el sol.

			«Dios mío, ayúdame. No pudo esconderme eternamente»

			No había muebles. No necesitaba muchos. Empezó a planear llena de ilusión cómo acondicionar la casa. 

			También tenía que trabajar en ella misma. Intelectualmente sabía que iba a estar bien. Emocionalmente, temía por su vida. Las estadísticas apoyaban sus temores. Un maltratador es impredecible y peligroso.

			«Estoy en medio de ninguna parte», pensó aliviada, «¿quién podría encontrarme aquí, en este vasto paraje, asombrosamente primitivo, que parece no haber cambiado en los últimos miles de años?». 

			Se había enamorado de aquel pueblo del interior, un pequeño asentamiento en aquel desierto. Más allá de los lindes de la aldea, el agreste campo australiano. Lo que había visto la había hechizado. El feroz tono rojo de la tierra y de las piedras, el indescriptible azul cobalto del cielo raso, los mil tonos de verde de los campos y de las charcas que salpicaban el paisaje. 

			La sensación de amplitud y libertad empezaban a hacer mella en ella. Estaba menos disgustada, menos timorata. Había dado un gran paso. Un viaje de miles de kilómetros empezaba por un primer paso. Podía ser lo que ella quisiera, empezar de nuevo. Llegaría el día en que se divorciara de Colin, pero primero tenía que cambiar ella. Tenía que aprender a verse como una mujer capaz de sortear dificultades. Tenía que aprender a vivir sin miedos. 

			Algún día, quizá antes de lo que ella pensaba, sería libre. 

			Se echó el pelo para atrás y volvió a la casa. Su entusiasmo por cómo decoraría la casa fue creciendo. Estaba exultante. Hacía mucho que no se sentía así. 

			Sacó una libreta de su bolso y se puso a escribir en ella. 

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			El ruido de la puerta de un coche al cerrarse lo devolvió a la realidad. Escribir su biografía no estaba resultando tan positivo. Los recuerdos lo hacían sufrir, aunque escribir lo ayudaba a mantener la cordura. 

			Era Evan Thompson, muy conocido en el pueblo como un hombre misterioso y solitario. Él se reía de esa fama. Thompson no era su verdadero apellido. Llevaba una vida secreta como carpintero, oficio que había aprendido de su padre, que había querido así canalizar las múltiples habilidades del niño. 

			Su padre, Christian, había muerto en un atentado terrorista en los Balcanes. 

			En una vida anterior su nombre había sido Evan Kellerman, corresponsal de guerra famoso por arriesgar la vida para conseguir un reportaje fiel a la realidad. Había cubierto la guerra de Bosnia y había permanecido en la zona hasta su desmilitarización. 

			Sabía contar las historias con algo más que el habitual enfoque político y militar, con las vivencias cotidianas del hombre en un clima de violencia. 

			El terrorismo se llevó a su padre y a una mujer atractiva pero traicionera que había sido amante de Evan: Monika Reiner. Sin que Evan ni sus socios lo supieran, Monika espiaba para el enemigo. Usando su belleza y sus contactos para infiltrarse en las filas de los que luchaban por la libertad, dejó a su paso un rastro de muerte. Todo por su ambición de dinero y poder. Ella dio el aviso del recorrido que iba a hacer su padre el día en que murió. El sentimiento de culpa estuvo a punto de destruirlo. 

			Se levantó sobresaltado. Desde la ventana del dormitorio vislumbró a la joven que había salido del coche y que se dirigía a la casa de al lado. 

			Abrió un poco la cortina para ver el jardín vecino. La mujer caminaba despacio, como flotando en el aire. Su corazón se paralizó y contuvo la respiración. 

			Se parecía a Monika, elegante y felina. Era muy hermosa. Sus largos cabellos negros flotaban en el viento. Era menuda y delgada, como Monika. Su piel era de un blanco radiante. Evan apretó los puños, se sentía atrapado en el pasado. 

			Fue a la cocina a prepararse un café bien cargado. En cuanto acabara su libro, intentaría volver a llevar una vida normal. Todo lo normal que fuera posible después del infierno que había vivido. 

			Sabía que podía retomar su profesión en cuanto quisiera. Las agencias lo llamaban constantemente, pero él no sabía si sería capaz de volver a esa vida, con el ruido de las armas dentro de su cabeza. El inmenso e inmutable campo australiano le había ofrecido la serenidad necesaria para escribir y recuperarse de sus heridas. 

			Taza en mano, Evan fue al balcón trasero de la casa para seguir observando a la muchacha. 

			Allí estaba, arrancando una ramita de espliego para olerla. Quiso marcharse de allí, pero no pudo. Parecía tan inocente caminando entre las flores y admirándolas… 

			Él sabía que la casa vecina se alquilaba, pero no parecía un lugar adecuado para aquella chica sofisticada con ropa de diseño, que parecía tener la palabra «dinero» escrita en la frente. ¿Qué haría allí?
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